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El compositor y cantante del 
afamado grupo británico 
“The Beatles” Jonh Lennon, 
refiriéndose a la educación 

escolar, planteó lo siguiente: “cuan- 
do yo tenía cinco años, mi madre 
me decía que la felicidad era la 
clave de la vida. Cuando fui a la 
escuela, me preguntaron que que-
ría ser cuando yo fuera grande. 
Yo respondí `feliz´. Me dijeron 
que yo no entendía la pregunta 
y yo le respondí, que ustedes no 
entendían la vida”.

Esta extraordinaria frase de 
Lennon, continúa siendo un reto 
para la educación escolar con-
temporánea; por lo que los edu- 
cadores debemos interrogarnos  

acerca de cómo han de organi- 
zarse las escuelas para que sean 
una fuente de cultura y felicidad.

Entre tantas posibles respues-
tas a esta interrogante, aparece 
entre las más viables, la concep-
ción de organizar a la escuela 
como un proyecto cultural–comu-
nitario.

¿Cuáles son las causas que mo-
tivan el planteamiento de esta 
concepción?
Además del paradigmático sig-
nificado de la frase de Lennon, 
vinculada con que la escuela pre-
pare para la vida, atienda la diver-
sidad, sea fuente de cultura y feli-
cidad; se plantean otras causas, 

entre estas:
• Las actuales realidades políti-
cas, económicas y culturales 
han generado relaciones so-
ciales más agresivas, con  una 
competitividad desmedida e 
insuficiente solidaridad.
• Los veloces cambios científico 
–técnicos y en los medios de 
comunicación no siempre han 
estado acompañados por las 
necesarias innovaciones en los 
modelos escolares. 
• Diferentes dogmas educativos 
imponen normas desarraigadas 
de la realidad familiar y comu-
nitaria; por lo que no siem-
pre, la escuela constituye una 
fuente de cultura y felicidad. 

La escueLa 

como proyecto 

cuLturaL–comunitario. 

una respuesta a Las 

demandas deL siGLo XXi

Bernardo Trimiño Quiala

Jesús Javier Vizcarra Brito
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La concepción cultural co-
munitaria de la escuela se de-
fine como un proyecto planifi-
cado y consciente de construcción 
colectiva; que tiene como base 
las tradiciones históricas y las 
perspectivas del desarrollo social 
e individual; parte de un diag-
nóstico integral; e incluye a toda 
la comunidad educativa escolar 
(dentro y fuera de la escuela), en 
función de atender la diversidad  
y elevar el nivel cultural de todos 
los participantes.

Una de las cuestiones básicas 
de esta concepción escolar es 
poder aglutinar a todas las per-
sonas que de una forma u otra 
interactúan con la escuela en el 
diseño y puesta en práctica de 
este proyecto escolar; de ahí que 
se entienda por comunidad edu-
cativa escolar, a todas aquellas 
personas que forman parte de 
la trilogía escuela-familia-comu-
nidad, los que deben desarrollar 
un sistema coordinado de activi-
dad–comunicación, en función de 

implementar acciones individua- 
les y colectivas que influyan en el 
desarrollo cultural de la persona- 
lidad de todos sus integrantes. 

No existe un modelo único 
para que una escuela construya 
su proyecto cultural–comunitario; 
en este artículo solo se aporta una 
propuesta general, que puede fa-
cilitar la puesta en práctica de 
esta concepción escolar; siempre 
que se ajuste a las realidades con-
cretas de cada institución educa-
tiva.
Propuesta de pasos para la cons- 
trucción del proyecto cultural-co-
munitario.

Primer paso: planificación del 
proyecto cultural–comunitario
Esta planificación se realiza al 
comenzar el año escolar, días an-
tes de la llegada de los estudian- 
tes a la escuela. En su desarrollo 
participa el equipo que coordinará 
el proyecto cultural–comunitario, 
conformado por la alta dirección 
de la escuela (presidido por el di-

rector o directora de la escuela) y 
miembros de la comunidad edu-
cativa escolar, con preparación, 
experiencia y motivación para 
ponerla en práctica, entre ellos: 
docentes, bibliotecarias, padres, 
personal de la comunidad; a los 
que se sumarán posteriormente 
algunos estudiantes.

Durante esta etapa se valo- 
ran los logros y deficiencias del 
año escolar anterior y, además, 
se elaboran, por el personal es-
pecializado, los instrumentos de 
diagnóstico a utilizar y se de-
terminará: ¿cómo?, ¿cuándo? y 
¿dónde? se aplicarán.

Es muy importante tener en 
cuenta que el proyecto cultural 
comunitario se planifica para un 
año escolar.

Segundo paso: diagnóstico y ca- 
racterización  de la realidad edu-
cativa escolar
Este diagnóstico se aplica durante 
la primera semana del curso es-
colar; su carácter integral lo apor-

“...dependiendo del 

grado de desarrollo 

cultural de los 

estudiantes será la 

actuación que estos 

asuman ante la 

sociedad”
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tan, la variedad de instrumentos 
y las personas diagnosticadas.
Entre las técnicas a utilizar se 
encuentran: 

• Técnicas de deseos 
• P.N.I.
• Lluvias de ideas 
• Composiciones
• Completamiento de frases
• Escalas valorativas 
• Entrevistas
• Encuestas
• Observación 

Para la caracterización de la 
realidad educativa escolar, se 
puede emplear la matriz DAFO; 
o sea la determinación de las de-
bilidades, las amenazas, las  for-
talezas y las oportunidades; se 
realiza un contraste entre ellas; 
como base para el planteamiento 
de los problemas de la institución 
educativa y las potencialidades 
con que cuenta la escuela, para 
el desarrollo cultural de todas las 
personas con la que interactúa.
La caracterización debe incluir los 
siguientes aspectos:

• Ubicación geográfica y re-
seña histórica (escuela–comu-
nidad).
  Organigrama de la escuela y 
funcionamiento.

• Problemas educativo-cultu- 
rales diagnosticados.

Potencialidades educativas– 
culturales (escuela–familia–co- 
munidad). 

Materiales, equipos y recur-
sos económicos (variedad, con- 
diciones, disponibilidad). 
• Espacios funcionales inter- 
nos y externos (capacidad, do- 
tación, condiciones).
• Reconocimiento de los va-
lores culturales a desarrollar 
(amor a la escuela, a la familia 
y la comunidad, responsabi-
lidad, solidaridad, respeto a la 
diversidad cultural, amor por 
la paz).
• Planteamiento de los obje-
tivos estratégicos. 
• Propuesta de posibles ac-
ciones a desarrollar como par- 
te del proyecto cultural-comu- 
nitario.

Tercer paso: sensibilización de  la 
comunidad educativa escolar
Para sensibilizar y motivar a la 
comunidad educativa escolar con 
este proyecto, es importante rea- 
lizar conversaciones individuales 
y colectivas con los integrantes 
de  la comunidad educativa esco-
lar y explicarles el por qué, para 

qué y cuáles impactos puede ge- 
nerar esta concepción.

Se les debe presentar la ca- 
racterización realizada, los obje-
tivos estratégicos y la propuesta 
de posibles acciones a realizar. 
Los representantes de la comu-
nidad educativa escolar, pueden 
aportar sus consideraciones acer-
ca del proyecto cultural–comuni-
tario y proponen nuevas acciones.

Luego de realizadas estas ac-
ciones, se le solicita de manera in-
dividual y colectiva la disposición, 
sin imposición, a ser parte del 
proyecto cultural–comunitario.

Cuarto paso: diseño y puesta en 
práctica del cronograma de 
acciones
Para diseñar el cronograma de ac-
ciones definitivo, primeramente 
se deben declarar la misión, la 
visión y los objetivos específi-
cos. (derivados de los estratégi-
cos). Posteriormente se elabora 
el cronograma de acciones (con 
carácter abierto y vinculado al 
currículo escolar, según sus po-
tencialidades). 

La siguiente tabla ejemplifica 
el diseño del cronograma de ac-
ciones. 

“La cultura no solo es el campo de  batalla por el conocimiento; es la 
batalla por la felicidad...”
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Una vez concluido, se pre-
senta el cronograma de acciones 
definitivo a la comunidad educa-
tiva escolar; especificando su par-
ticipación en el proyecto cultural 
comunitario.

La puesta en práctica del cro- 
nograma de acciones, es uno de 
los pasos más complejos; el em-
presario Guy Kawasaki ha plan- 
teado que la puesta en práctica y el 
trabajo duro es el 90 por ciento del 
éxito de todo proyecto. Teniendo 
en cuenta estas ideas, para que 
la propuesta cultural comunita- 
ria tenga éxito es importante:

• El equipo coordinador debe 
desempeñar un papel activo, 
al establecer las políticas y el 
ambiente de trabajo necesa-
rio.
• Concebir un sistema efec-
tivo de comunicación y retro- 
alimentación para todo el pro- 
yecto.
• Cuidar que todos los que in-
tervienen en el proyecto co-
nozcan sus formas de partici-

pación en las acciones.
• Establecer el vínculo dialécti-
co de las acciones del proyec-
to con las clases.
• Reconocer y estimular a los 
destacados.

Quinto paso: valoración de 
impactos obtenidos
La valoración de los impactos 
de esta concepción sirve como 
guía para la toma de decisiones 
y retroalimentación de la calidad 
de las acciones desarrolladas; así 
como base para el perfecciona- 
miento del proyecto cultural co-
munitario del próximo año escolar.

En este paso se valora el 
cumplimiento de todo lo planifi-
cado, la calidad de su realización, 
a lo que se suma el impacto en 
sus beneficiarios.

Por principio quiénes serían 
los beneficiarios de esta concep-
ción de la escuela como proyecto 
cultural–comunitario.

Se supone que los primeros 
beneficiarios, deben ser los pro-

pios estudiantes, como futuros 
agentes de transformación y de-
sarrollo comunitario; así como, los 
individuos directamente relacio-
nados con estos, su familia, ya que 
de una manera u otra son los que 
sostienen en una forma directa la 
educación de sus propios hijos.

Otros beneficiarios directos 
serían los directivos, docentes y 
personal de apoyo, ya que son los 
primeros que tienen la oportuni-
dad de apreciar el avance cultural 
que alcanza la personalidad de 
cada estudiante.

El beneficiario más impor-
tante es la comunidad misma, ya 
que dependiendo del grado de 
desarrollo cultural de los estudian- 
tes será la actuación que estos 
asuman ante la sociedad.

Para valorar los impactos de 
esta concepción se pueden tener 
en cuenta además:

• El liderazgo y gestión del 
equipo coordinador.
• La profesionalización de la 
labor educativa-cultural los do-

oBJetivo
especÍfico acciones recursos 

necesarios
espacio
tiempo participan coordinan

objetivo estratégico no. 1
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centes.
• La labor educativa del personal de apoyo.
• La participación de la familia. 
• La calidad del trabajo en redes con las diferentes 
instituciones y personalidades de la comunidad.
• El desarrollo de conocimientos y valores, como 
base cultural de la personalidad de los alumnos. 

Por último es necesario responder la interrogante 
de: ¿Por qué se considera que la escuela debe ser 
el eje coordinador del proyecto cultural comunitario? 

La respuesta está en que las escuelas como ins- 
tituciones educativas-culturales se constituyen en 
contextos sui géneris ya que:

• Poseen el personal científicamente preparado y 
con la experiencia necesaria para coordinar esta 
concepción educativa-cultural.
• La escuela debe ser un espacio abierto en de-
fensa de la cultura y de los valores de cada co-
munidad. Por lo que es de todos y para todos.
• En las escuelas se encuentran las mujeres y 
hombres del futuro, los que deben ser mejores 
seres humanos, capaces de hacer que la cultura 
se sobreponga a nuestros peores instintos sal-
vajes.

La cultura no solo es el campo de  batalla por el 
conocimiento; es la batalla por la felicidad de niños 
y niñas, que son la esperanza del mundo y por los 
valores que nos deben caracterizar. Por lo que fa-
vorecer esta concepción de la escuela como proyec-
to cultural-comunitario es uno de los  mayores tribu-
tos que puede ofrecerse a la supervivencia en paz y 
a nuestra condición humana.
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